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nota preliminar

El contenido de este libro coincide, a grandes rasgos, con el de mi tesis 
doctoral «De carceleros a ayudantes. El rol de los funcionarios de interior en 
los centros penitenciarios españoles», desarrollada en el marco de una Ayuda 
para contratos predoctorales de Formación del Profesorado Universitario del 
Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (FPU 2014/03487) y del pro-
yecto de investigación «Ejecución y supervisión de la pena: calidad de la inter-
vención, legitimidad y reincidencia» (DER2015-64403-P).

La tesis fue defendida el día 19 de noviembre de 2019 en la Universidad 
Pompeu Fabra de Barcelona ante el tribunal presidido por la Prof.ª Dra. Vicen-
ta Cervelló Donderis y compuesto por los Profs. Dr. Tom Daems y Dr. Jesús 
Barquín Sanz, recibiendo la máxima calificación Excelente cum laude. A todos 
ellos agradezco sus comentarios y reflexiones. Asimismo, quiero agradecer al 
Prof. Emérito Dr. Lucien X. Lombardo que accediera a escribir el prólogo de 
esta obra y al Prof. Dr. Thomas D. Akoensi las observaciones y consejos con-
tenidos en el informe que emitió sobre mi tesis, el cual me valió para lograr la 
mención de Doctor internacional. Todo este input ha contribuido a dar forma 
a la versión mejorada de mi investigación que presento en este libro. 

Poco después de finalizar el Grado en Criminología me incorporé al Grupo 
de Investigación en Criminología y Sistema Penal de la Universidad Pompeu 
Fabra y pasé a formar parte del proyecto de investigación sobre calidad de vida 
en prisión que en ese entonces aún comenzaba. Esta circunstancia me permitió 
empezar a conocer cómo son las prisiones de nuestro país y emprender mi 
propia investigación acerca de la perspectiva de los funcionarios de interior 
sobre la realidad carcelaria. Debo agradecer a la Prof.ª Dra. Elena Larrauri que 
me brindara la oportunidad de iniciar dicha investigación, así como su inesti-
mable contribución al desarrollo de esta. A ella le debo también el impulso 
para convertirla en la presente monografía. Asimismo, quiero dar las gracias a 
todos los miembros, presentes y pasados, del Grupo de Investigación en Cri-
minología y Sistema Penal de la Universidad Pompeu Fabra por su amistad, su 
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incansable apoyo y por conseguir que la elaboración de este trabajo no haya 
sido un proceso solitario.

Finalmente, quiero mostrar mi agradecimiento a la Dirección de los dos 
centros penitenciarios en los que se desarrolló el trabajo de campo por su 
buena disposición y por su colaboración en la gestión de este y, muy especial-
mente, a todos y cada uno de los funcionarios de interior que accedieron a 
participar en las entrevistas por dedicarme unas horas de su tiempo y compar-
tir conmigo sus vivencias y su experiencia profesional. Espero haber sabido 
reproducir debidamente su visión de lo que significa trabajar todos los días en 
un centro penitenciario.

A todos, gracias.
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prólogo

Hace casi cincuenta años empecé una investigación diseñada para explorar 
la vida laboral de quienes trabajan como guardias de prisiones. En aquella 
época, muchos analistas penitenciarios señalaban la falta de estudios que tra-
taran de comprender verdaderamente a los funcionarios de prisiones. Por ejem-
plo, en 1976, Gordon Hawkins realizaba la siguiente observación en The Prison: 
Policy and Practice (1976:105):

Una de las características más curiosas de la historia del encarcelamiento 
moderno es la forma en que el funcionario de prisiones, la figura clave de la 
ecuación penal, el hombre sobre quien se sustenta la penitenciaría, ha sido, de 
un modo asombrosamente constante, ignorado o difamado o idealizado, pero 
casi nunca tomado en serio.

Fue este vacío de conocimiento el que mi trabajo, Guards Imprisoned: Correc-
tional Officers at Work (1981, 1989, 2016) trató de abordar. Con el transcurso de 
los años, otros autores han examinado la figura del funcionario de prisiones en 
otros países, como Liebling, Price y Shefer con The Prison Officer (2000, 2011), 
quienes proveen un análisis detallado de la vida laboral de los funcionarios de 
prisiones en Reino Unido. Al inicio de la tercera década del siglo xx, la investi-
gación de Cristina Güerri sobre los funcionarios de interior en España atrae 
nuevamente la atención de académicos y administradores hacia esta figura penal, 
tan a menudo ignorada, en un contexto inexplorado hasta este momento. 

Los funcionarios de prisiones no deciden quiénes ingresan en las prisiones 
como presos, cuánto tiempo permanecen en ella, o cuándo son liberados. Es 
decir, los funcionarios de prisiones no fijan la duración de la pena de prisión 
ni tienen el más mínimo control sobre la selección de los presos a quienes 
deberán supervisar. Pero, aunque no deciden sobre dicha pena, sí influyen 
enormemente en la calidad de la pena que estos presos cumplen.

Del mismo modo, los funcionarios de prisiones no deciden la política ni los 
tratamientos penitenciarios. No fijan el nivel de seguridad de la institución en 
la que trabajan. No determinan la disponibilidad de los programas educativos 
y terapéuticos, ni establecen las normas y regulaciones de la prisión. Sin embar-
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go, los funcionarios de prisiones tienen gran influencia sobre la implementa-
ción de las políticas, los programas y las normas penitenciarias.

La necesidad de conocer y comprender la importancia del trabajo de los 
funcionarios de prisiones en la configuración de la realidad diaria tanto de la 
pena de prisión como de la política penitenciaria hace que libros como De 
carceleros y ayudantes sean relevantes tanto para los gestores públicos como 
para el público general.

Partiendo de un cuidadoso estudio de la literatura previa procedente de Nor-
teamérica y Europa, Güerri desarrolla las preguntas de investigación, los esfuer-
zos de recolección de datos y el análisis y presentación de resultados con la 
rigurosidad que requiere una investigación cualitativa de estas características. Del 
mismo modo, su metodología presta atención al contexto de recogida de los 
datos (características y diferencias de las prisiones) y al lenguaje empleado en 
las entrevistas con los informantes. Ello asegura que las respuestas de los fun-
cionarios de interior entrevistados proporcionan información válida y fiable y son 
susceptibles de generar conocimientos valiosos en las diversas líneas de análisis

La utilización de estas estrategias para estudiar el rol y los comportamientos 
de los funcionarios de prisiones en España permite incorporar los resultados de 
su investigación a la literatura previa, añadiendo nueva evidencia a nuestro cono-
cimiento de los funcionarios de prisiones. En este libro, Güerri recoge las reflexio-
nes de los funcionarios de prisiones españoles acerca de todos los aspectos, 
formales e informales, de su rol y analiza minuciosamente desde cómo emplean 
diversas formas de autoridad y la discrecionalidad para mantener el orden hasta 
qué estrategias desarrollan para ayudar a los internos con sus problemas.

Güerri explica que hay cierta diversidad en las aproximaciones de los fun-
cionarios de interior a su trabajo, pero quiero destacar especialmente su análi-
sis de las estrategias positivas que desarrollan estos funcionarios —tales como 
dialogar con los presos para tranquilizarlos y prevenir así la aparición de con-
flictos— por ser esta una parte de su trabajo a menudo oculta para el público 
general. En línea con la investigación previa, Güerri argumenta que estas praxis 
surgen informalmente, fruto de la propia naturaleza de las interacciones de los 
funcionarios con sus tareas, con los presos y con el entorno penitenciario, y 
muestra que ello es independiente del contexto cultural o geográfico de la 
prisión. De ahí se deriva la posibilidad (real) de que, mediante la potenciación 
de este tipo de prácticas, los funcionarios de prisiones contribuyan a la crea-
ción de ambientes penitenciarios más positivos. 

Lo expuesto convierte la investigación de Cristina Güerri en una obra de 
gran interés que debería ser leída por todos aquellos que deseen comprender 
las dinámicas de la vida que transcurre en el interior de nuestras instituciones 
carcelarias.

Lucien X. Lombardo
Profesor Emérito de Sociología y Justicia Penal

Old Dominion University

En Nueva York, a marzo de 2020
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introDucción

«Los funcionarios de Instituciones Penitenciarias, de los que orgullosamente 
formo parte, somos grandes desconocidos para la población; es frecuente que se 
nos equipare a las Fuerzas de Seguridad del Estado, sonamos a instituto armado 
descafeinado, a empleados estatales de segunda categoría que no podemos dedi-
carnos a otros menesteres más agradables. En definitiva, el siniestro carcelero 
de épocas pasadas se da la mano, ante el gran público, con los actuales funcio-
narios de prisiones» (Eugenio Arribas, El País, 11 de julio de 1988)1

Situadas en su mayoría a las afueras de las ciudades y parapetadas tras altos 
muros, las prisiones son instituciones carcelarias cuya vida diaria resulta des-
conocida para la mayoría de la población. En la actualidad, casi sesenta mil 
personas están encarceladas en los centros penitenciarios españoles, obligadas 
a convivir con otros que, como ellos, han sido condenados a cumplir una pena 
privativa de libertad.2 Cuando desde la academia mostramos interés por la 
realidad social de la prisión tendemos a centrarnos en las personas que están 
ahí cumpliendo condena, y solemos olvidarnos de esas otras personas que 
también conocen muy de cerca el devenir diario de los centros penitenciarios 
españoles: los cerca de veintiséis mil trabajadores que contribuyen día a día a 
su correcto funcionamiento.3 

Este es también el caso de la investigación criminológica española, pues si 
bien contamos con diversos estudios de la prisión desde un punto de vista 

1. La cita pertenece a un artículo de opinión titulado «Seguridad en las prisiones» escrito por 
Eugenio Arribas López, en ese entonces Jefe de Servicios del Centro Penitenciario de Daroca, que 
fue publicado en El País el 11 de julio de 1988. Para el artículo completo, véase Arribas, 2019.

2. La población penitenciaria en España es de 58.369 personas a comienzos del año 2020.
3. Específicamente, el personal penitenciario estaba conformado por 26.609 empleados (21.987 

funcionarios de la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias (SGIP) y 4.622 trabajadores de 
la Secretaría de Mesures Penals, Reinserció i Atenció a la Víctima (SMPRAV)) al concluir el ejercicio 
2018, dato más reciente que nos consta.
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criminológico en nuestro país (p.ej. Valverde, 1991; Ríos y Cabrera, 1998; Alme-
da, 2002; Cerezo y García-España, 2007; Gallego et al., 2010), prácticamente 
ninguno centra el foco en el personal penitenciario. Sin embargo, tras un exa-
men de la literatura internacional uno puede concluir que también existen 
buenas razones para estudiar a los empleados de instituciones penitenciarias 
y, especialmente, a los funcionarios de interior.

Los funcionarios de interior, término que empleamos en esta monografía 
para designar al personal uniformado cuyo principal cometido es la consecu-
ción de una convivencia ordenada en los centros penitenciarios, son el colec-
tivo más numeroso de trabajadores penitenciarios y quienes más contacto direc-
to tienen con las personas presas.4

Una primera razón para estudiarlos es que la manera en que desempeñan su 
trabajo determina el funcionamiento de la prisión y la calidad del trato recibido 
por los reclusos. Como indicábamos, su función principal en los centros peniten-
ciarios españoles es la consecución de una convivencia ordenada con el objetivo 
de garantizar la custodia de los presos y crear un ambiente propicio para el 
tratamiento de los penados. A estos efectos, la literatura internacional muestra 
que la forma en que los funcionarios de prisiones mantienen el orden influye en 
aspectos tan relevantes como la calidad de vida penitenciaria y el bienestar psi-
cológico de los presos (p.ej. Liebling et al., 2005; Liebling, 2008; Slotboom et al., 
2011; Drake, 2012) o los niveles de conflictividad de la prisión (p.ej. Sparks y 
Bottoms, 2008; Reisig y Meško, 2009; Steiner y Wooldredge, 2018). 

Además de preocuparse por la custodia y la seguridad interior, los funcio-
narios de interior también deben garantizar la prestación de los servicios bási-
cos a los que las personas presas tienen derecho y encargarse de algunas de 
las tareas administrativas y burocráticas. Estas tareas, necesarias porque los 
presos están obligados a desarrollar todas las dimensiones de su vida cotidiana 
en la prisión y la institución debe organizarse para gestionar todas esas activi-
dades para un elevado volumen de personas (Goffman, 1961), constituyen un 
mínimo necesario para asegurar el funcionamiento de los centros penitencia-
rios. Sin embargo, la literatura internacional muestra que numerosos funciona-
rios de prisiones actúan más allá de este mínimo, por ejemplo dedicando tiem-
po a acelerar los procedimientos burocráticos en un caso de urgencia o a 
escuchar a un preso preocupado por un problema personal, promoviendo así 

4. Los «funcionarios de interior» (o «personal de interior») también pueden ser referidos en la 
literatura como «funcionarios de prisiones» o «funcionarios de vigilancia», o como «guardias» o «car-
celeros». En nuestro caso, optamos por la denominación «funcionario de interior» porque concreta 
que nos referimos al personal adscrito al área de seguridad interior (o ámbito de régimen interior) 
y resulta más específico que «funcionario de prisiones», término que estrictamente también abarca 
al personal de tratamiento. Además, nos parece más adecuado que «funcionario de vigilancia» por-
que el servicio en el ámbito de interior abarca numerosas tareas que van más allá de la mera vi-
gilancia. El rechazo de los términos «guardia» o «carcelero» se fundamenta en la decisión de que 
esta obra refleje la perspectiva de los funcionarios de interior, quienes rechazan con contundencia 
estos vocablos por considerarlos políticamente cargados (para una breve discusión al respecto, véase 
González, 2012:356-357). 
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el bienestar y la adaptación de estas personas entorno penitenciario (p.ej. 
Johnson, 1977; Toch, 1978; Lombardo, 1989; Tait, 2008) e, indirectamente, el 
mantenimiento del orden (p.ej. Johnson y Price, 1981; Liebling, 2011). 

En segundo lugar, los funcionarios de interior son importantes en sí mismos. 
Como personas que trabajan a diario en prisión también experimentan el peso 
de ésta como institución de encierro, llegando a afirmar en algunos casos que 
se sienten, en cierto modo, «encarcelados» (p.ej. Lombardo, 1989; Kauffman, 
1988; Lin, 2002; Ricciardelli, 2019).5 En este sentido, los funcionarios peniten-
ciarios se ven sometidos por la propia naturaleza de su trabajo a altos niveles 
de estrés que repercuten tanto en su salud (p.ej. Durán, 2007) como en su 
carácter y su personalidad (p.ej. Farmer, 1977), su vida personal y familiar (p.ej. 
Kauffman, 1988; Crawley, 2004) o su actitud hacia el trabajo que realizan (p.ej. 
Lambert et al., 2010). En otras palabras, el personal de interior no solo da 
forma a la pena privativa de libertad sino que también sufre algunas de las 
«consecuencias del encarcelamiento», y esta es un hecho que los investigadores 
no debemos ignorar (Arnold, 2005).6

Finalmente, comprender la perspectiva de los funcionarios de interior y su 
capacidad de influir en el devenir de la prisión donde trabajan es relevante en 
términos de política penitenciaria. Los funcionarios de interior son quienes, en 
última instancia, implementan las políticas diseñadas por la administración 
penitenciaria, los «burócratas de a pie» (Lipsky, 1980) carcelarios, y, en conse-
cuencia, deben ser tomados en consideración si se quiere que tales políticas 
tengan éxito. De hecho, la experiencia internacional muestra que cuando se ha 
tratado de modificar el funcionamiento de la prisión sin tomar en consideración 
a sus funcionarios, los intentos de reforma han fracasado (Güerri, 2019). Es 
decir, para diseñar políticas penitenciarias apropiadas es necesario conocer la 
realidad penitenciaria y sus problemáticas, y ello no puede hacerse sin contar 
también con el punto de vista de los funcionarios de interior.

En síntesis, la literatura internacional nos lleva a concluir que para com-
prender la realidad penitenciaria y poder tomar decisiones políticas para trans-
formarla es imprescindible conocer también las vivencias laborales y el rol que 
desempeña el personal del cual depende su funcionamiento. Sin embargo, 
como hemos señalado supra, este no es el caso de España, donde la investiga-
ción criminológica apenas ha prestado atención al personal penitenciario.

5. Para reflejar este hecho, Lombardo (1981) titula su obra «Guards imprisoned» (Guardias 
encarcelados) y la introducción de Prison Officers and Their World (Kauffman, 1988) lleva por tí-
tulo «The other prisoners» (Los otros presos). De forma similar, Lin (2002:160) reproduce las palabras 
de un funcionario de prisiones que afirma que siente los años que restan para su jubilación como 
«la condena que le queda por cumplir» y Ricciardelli (2019) titula su reciente monografía «Also 
serving time» (También cumpliendo condena).

6. El trabajo en un centro penitenciario adquiere matices distintos en el caso de las funciona-
rias de prisiones (p.ej. Britton, 2003) o el personal perteneciente a minorías étnicas (p.ej. Bhui y 
Fossi, 2012; Blanco, 2019), tanto en lo que respecta a sus relaciones con los reclusos como con sus 
propios compañeros, por lo que, aun cuando no podrán ser tratadas en esta investigación, las 
cuestiones relativas al género y la etnia no deben ser ignoradas.
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El estudio que se presenta en esta monografía surge con el objetivo de 
suplir dicha carencia y conocer la influencia de los funcionarios de interior en 
el funcionamiento diario de los centros penitenciarios españoles, la calidad del 
trato recibido por las personas presas y la consecución de los fines de reedu-
cación y reinserción que persigue nuestro sistema penitenciario. En concreto, 
en esta investigación planteamos y buscamos respuesta fundamentalmente a 
tres preguntas sobre el rol que desempeñan los funcionarios de interior en los 
centros penitenciarios españoles: ¿Cómo mantienen el orden y la seguridad 
interior en prisión?, ¿qué trato proporcionan a las personas presas con las que 
conviven en el día a día penitenciario? y ¿colaboran efectivamente en la reedu-
cación y la reinserción de los penados? En suma, queremos conocer si el fun-
cionario de interior sigue siendo ese «siniestro carcelero de épocas pasadas»7 o 
si, por el contrario, desempeña un rol distinto en la actualidad.

ORGANIZACIÓN DEL LIBRO

Esta monografía quiere servir, en primer lugar, de punto de partida y de 
referencia para la investigación acerca de los funcionarios de interior en el 
contexto español. Además, pretende avanzar nuestro conocimiento sobre la vida 
laboral de este colectivo profundizando en cómo dan forma a su rol en el 
desarrollo diario de sus funciones. Coherentemente, este trabajo se ha estruc-
turado en dos partes.

En la Primera parte contextualizo la figura del funcionario de interior en la 
literatura criminológica y en el sistema penitenciario español con el fin de 
situar la investigación empírica que se presentará en la segunda parte de la 
monografía.

En concreto, el Capítulo 1 presenta el surgimiento del estudio del funcio-
nario de prisiones en la literatura internacional y recopila el escaso conocimien-
to disponible acerca de los funcionarios de interior en las prisiones españolas. 
El Capítulo 2 estudia la evolución de la concepción doctrinal y legislativa del 
rol del funcionario de prisiones desde principios del siglo xix hasta la actuali-
dad. Finalmente, el Capítulo 3 analiza cómo define la normativa penitenciaria 
vigente las características e identifica los tres tipos de funciones que se atribu-
yen a los funcionarios de interior en el sistema penitenciario actual: de mante-
nimiento del orden, de prestación de servicios y atención al interno, y de 
colaboración en la reeducación y la reinserción social de los penados. 

En la Segunda parte de esta monografía se toma la perspectiva de los fun-
cionarios de interior para analizar su rol en los centros penitenciarios españo-
les. El Capítulo 4 detalla la metodología empleada en nuestra investigación 
cualitativa, incluidas las características de los cuarenta funcionarios de interior 
entrevistados y de los dos centros penitenciarios escogidos para la investiga-

7. Véase la reflexión de Arribas, 2019, al inicio del epígrafe.
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ción. Posteriormente se realiza un análisis preliminar de los relatos de los 
entrevistados centrando nuestra atención en cuáles consideran que son sus 
funciones principales y en cómo conciben su rol en el centro penitenciario, lo 
cual nos sirve para introducir cada uno de los tres temas que abordamos en 
los capítulos restantes.

El Capítulo 5 indaga en cómo mantienen el orden los funcionarios de inte-
rior en los centros penitenciarios. Empleando un marco analítico sobre los 
mecanismos de conformidad y las fuentes de poder mediante las cuales el 
personal penitenciario puede lograr la obediencia de los presos, analizo cuáles 
de estas estrategias son más valoradas por los funcionarios de interior entre-
vistados y se explora si existen diferencias entre los dos centros penitenciarios 
estudiados.

En el Capítulo 6 abordo las tareas de provisión de ayuda a los presos que 
desempeñan numerosos funcionarios de interior incluso cuando ello va más 
allá de sus obligaciones. Específicamente, se estudian los tipos de apoyo que 
proporcionan a los presos y los motivos que les conducen a hacerlo. El Capí-
tulo 7 explora la colaboración de los funcionarios de interior en la reeducación 
y la reinserción social de los penados. En concreto, se analiza si los funciona-
rios de interior consideran que contribuyen a este fin de nuestro sistema peni-
tenciario y cuál es su relación con los profesionales de tratamiento.

Para concluir, sintetizo los que considero que son los principales hallazgos 
de esta investigación y valoro las implicaciones que estos pueden tener en 
términos de política penitenciaria.


